
~ piniones y disidencias 

El propósito de esta nueva sección de Comercio Exterior 
es el de recoger comentarios críticos sobre colaboraciones 
aparecidas en las páginas de esta revista. Aunque los 
editores considerarán cnidadcsam.ente los comentarios no 
solicitados que se les hagan llegar, no asumen responsa­
büidad alguna sobre su publicación. 

¿PERSPECTIVAS? 
Una hipótesis sobre 

el subdesarrollo 

I 

~ 1 reciente artículo de F. J. Alejo, "La economía mexicana y 
us perspec tivas" 1 conti ene numero~as proposiciones incitantes 
¡ue proYienen de una hipótesis novedosa. En su intento de 
1bicar la problemática de México, esgrime la teoría económica 
:on admirabl.e heterodoxia y con la ayuda ocasional de cierta 
losis de ingenuidad. De todo ello resultan brillantes enfoques, 
·squemas novedosos y algunas deformaciones que incitan al 
:cmentario. Vaya éste en términos de diálogo. 

La h ipótesis fundamental que maneja el autor consist~ en 
¡ue la dependencia respecto del sector externo viene perdi endo 
mportancia en el desa rrollo interno del país, aunque no acep­
- las tes is de la casi total autonomía de éste que proponen 
dgunos estudiosos. El sector interno va cobrando más impor­
anria potencial, pero su plena contribución a la expansión 
!Ctinómica está seriamente limitada por la falta de correspon­
Jencia entre la estructura productiva y la distributiva, que se 
~ xpreEa tanto dentro de la oferta misma como en el nivel, 
:ontenido y orientación de la demanda. Aunque diagnostica 
Hoblemas y propone soluciones en el lado de la oferta, se in­
:lina por resolver la falta de correspondencia de estructuras a 
:ravés del ajuste de los mecanismos distributivos, lo que se ex­
Jresa en el apoyo preferente del uso del potencial de demanda, 
1 través de medidas orientadas a relocalizar el ingreso. Los 
:riterios de calificación de tal diagnóstico provienen de una 
!xtraña combinación de aprec iaciones. La insuficiencia de la 
:lemanda interna la deduce de la crónica capacidad productiva 
10 utilizada, en tanto que el cambio relativo de la dependencia 
~x tcrna lo detecta como consecuencia del desarrollo interno. 
3obre este diagnóstico construye una tesis que culmina en el 
.. iseño de una estrategia, toda ella referida a condiciones ínter· 
¡¡as, ya que su lógica está sustentada sobre su declaración de 
: ierto grado de autonomía de la economía respecto al exterior. 

1 Comercio Exterior, octubre de 1967, pp. 802-807. 
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Por otro lado, denuncia el método que algunos autores apli­
can para detec tar la dependencia externa y que consiste en 
centrar la atención en el análisi s de la información de balanza 
de pagos, lo que significa que "el análisis se sitúa en la cús­
pide de las relaciones entre las estructuras de la economía 
refl ejando así una imagen di storsionada de ellas ... ". Des: 
afortunadamente, no se encuentra en el documento una propo· 
sición explícita de lo que el autor entiende por " dependencia 
externa", sino sólo de lo que no entiende como tal. En otros 
párrafos parece vislumqrarse que la idea que el autor tiene 
de la dependencia engloba a la tecnológ:ca, al nivel de expor­
tac i ~n es y a 1~ afluencia de inve~s~ón directa, elementos que 
en SI no const1tuyen una base suf1 c1ente para establecer la in­
terdependencia estructural que reclama y, mucho menos, un 
criterio que reba ta las propos:c iones que pretende invalidar. 
Si entendemos a la dependencia externa en su sentido más 
amplio, _la balanza de pagos puede expresar algunos aspectos 
de la m1sma, como los constituidos por la relación exportacio­
nes de bienes y servi c:os rPsnecto al producto (que en efecto, 
se reduce de 16% en 1950-54 a ll% en 1962-66) y la afluen· 
cia de inversión directa, que, en relación a la formación de 
capital, también muestra una gradual reducción. 

El punto central de discrepancia con el autor reside en la 
supuesta autonomía creciente del sector interno. Al invalidar 
este supuesto, se queda en el aire una parte considerable de la 
tesis del autor, incluyendo la estrategia que diseña. 

II 

Con el fin de ubicar la problemática de la dependencia ex· 
terna de la economía del país, propongo un esquema de in­
terpretación diferente, mediante el manejo de evidencias hete· 
rogéneas qllf~ ex igen, tal vez, una actitud menos formal para 
su aceptación . 
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Como punto de partida, propongo que se entienda por de­
pendencia externa la relación que existe entre factores sociales 
extranacionales y el desa rrollo interno de un país. En vista 
de la complejidad de esta relación, es inevitable la necesi­
dad de manejar sólo unos cuantos aspectos que, en calidad de 
indicadores, representen otros factor es implícitos. Es evidente 
que, con este planteamiento, se tendrá que echar mano de va­
riables económicas, sociales y políticas, bajo la consideración 
de que la interdependencia entre ellas es tal que en una forma 
u otra operan en múltiples ámbitos de la sociedad. 

Una primera aproximación al problema consiste en con­
siderar que las características de un país, en un momento de­
terminado, son el resultado de un proceso de modificaciones 
internas que provienen de la abso rción de impulsos externos 
a través de los mecanismos existentes en esa sociedad, meca­
nismos que, a su vez, son expresión de las particularidades 
del fenómeno interno. En la medida en que la autonomía in­
terna sea más elevada, los mecanismos de absorción de influen­
cias externas reaccionarán de manera distinta a éstas, refle­
jando más la dinámica interna. En otras palabras, el grado 
de dependencia ex terna consiste y se expresa en la magnitud 
en que los acontecimientos sociales internos están influidos por 
los externos, lo que se refl eja en la forma en que se modifi ­
can los ca nales de contacto y trasmisión de los impulsos del 
ex terior, en etapas subsecuentes. 

La interdependencia entre fa ctores internos y externo~ es­
tablecida de esta forma permite matizar con suficiente detalle 
la dinámica del exterior, su magnitud e importancia frente a la 
problemática interna. Un criterio de esta naturaleza implica 
que todos los países tienen una forma de dependencia externa , 
lo que a su vez parece congruente con la forma de expansión 
e incorporación de regiones al marco capitalista . En el lado 
de los países atrasados, la dependencia estaría imprimiendo la 
fa ceta del desarrollo capitali sta del momento - en cierta forma, 
la contrapartida de los países adelantados- con un contenido 
que es función tanto de las características de los factores ex­
ternos como de la problemática interna, siendo ésta resultado 
de la evolución que ha observado en momentos del pasado de 
acuerdo con la interdependencia co rrespond iente. 

El sistema de interacc iones entre países atrasados y ade­
lantados plantea , de esta forma, los juegos de respuestas inter­
nas a traYés de la dependc>ncia existente. P ero esto exige qur 
rl marco de refr rencia no se limite a las front eras de un país. 
sino que se considere dr ntro dr l conjunto de interaccione-s a 
que está suj eto y las que en grado mayor o mrnor r jr rce r n el 
rx terior! 

Desde lurgo, es te esquema no se plantea en los rígidos tér­
minos de una determinación secular, ar móni ca y permanent e> 
de las va riables, si no que éstas se modifican en la medida en 
que la interdependencia se encuentra en constante proceso de 
cambio. De esta manera. una dependencia externa ex trema 
puede modifi ca rse radi calmente ante cambios \·iolentos en el 
exterior o en la dinámica soc ial intern a. al reestructura r los me­
cani smos de abso rción ex i ~ t c nt c>s . Esta reestructurac ión ¡!eneral­
mcnte es el resultado de la solución de confli ctos sociales intcr· 
nos, ma ti zados por la drpcndencia ex terna, pero que pued<'ll 
aparece r como autó nomos. En todo caso, para aprec ia r en su 
verdaclc>ru co ntenido el desarrollo de un país, se tendría que 
plantea r, s imultáneamente. la dinámica y ca rac terísti cas del sis-

2 De es ta proposic ión surgen numerosas ver ti entes ad iciona les. Por 
un lado, una reg ión o loca lidad es tú suj eta a consideraciones simi lares. 
La evoluc ión de un sec tor también lo está. Las paut as de la poli ti ca 
int erna -entendida és¡a como ex pres ión de la d inám ica soc ia l- rlc 
igua l for111a estún c laramente in flui das por la interacc ión de acc ion e• 
ex te rnas y rl r. respuestas inte r¡1as. 
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tema interno en relación a la dinámica y caractensllcas d 
comportamiento externo. Es también evidente que, tanto pa 
los países adelantados como para los atrasados, el sistema ( 
impulsos y respuestas en el sector externo puede ser factor ( 
compensac ión o de> aceleración de fenómenos internos. 

Il 

Intentemos ahora una primera interpretación del subdesarr' 
llo mexicano. Con el fin ele establecer una época de refere1 
cia, consideremos que la situación prevaleciente a principie 
de siglo era resultado de la acumulación de interacciones ir 
ternas y externas. La economía venía operando en forma abie: 
ta al exterior a partir de su incorporación a las corrient€ 
modernas del comercio internacional. Esta incorporación, efe\ 
tuada primordialmente por Inglaterra, había llenado el vací 
que se creó ante el derrumbe de la dependencia resp ~cto d 
España. Durante esos años de vacío, el crecimiento hacia arle~ 
tro había continuado la pauta que el gradual deterioro dt. ' 
hegemonía española venía permitiendo desde épocas pre'c • 
a la Independencia. 

En la etapa del auge que trajo consi go la incorporación · 
comercio mundial, la estructura social interna mantenía la rig· 
dez colonial, sólo matizada por el surgimiento de grupos me' 
tizos a la somóra del crecimiento hacia adentro. Los conflicto 
Pntre liberales y conservadores se planteaban y resolvían en 1 
cúspide de la estructura social - igual que la Independencia­
sin que se abrieran canales a nuevos grupos. El auge del secta 
extern o sign ifica, por un lado , la di sminución ele la presi.~ 
de ~rupos surgidos en la época de crecimiento hacia adentro 
por lo tanto, la eliminación ele estos intentos de crecimient~ 
y. por otro, al ser débil la integración interna, la economía n 
enr urn tra obstáculos para abrirse al exterior, ya que los bene 
fi cios así ob tenidos son tan elevados que eliminan toda inquie 
tud ori entada a la consolidación del sector interno. 

La dependencia externa en esa etapa es función del pro 
cc>so ele consolidación de la economía metropolitana , el qu 
dependía en alto grado de la demanda de las colonias pan 
wstener ~u crecimiento manufacturero, al tiempo que requerí · 
de fu ente~ seguras de materias primas. La expansión sólo en 
posible mediante la adap tación de la infraestructura de l 
á rc>as el e influencia, por lo que se inició la prácti ca del crédit c' 
público otorgado a las regiones dependientes con el fin ele qu 
eri gieran esa infraestructura. Tratándose ele créditos atados 
su efecto reforzaba la demanda de manufacturas de la metró 
poli . La expa nsión de di cha demanda necesitaba de un marc 
de libre comercio, ya que la efi cac ia era sufi ciente para elimi­
nar, mediante prácticas comerciales comunes, cualquier intent 
de competencia. La inversión directa complementaba la inte· 
gración industrial metropolitana mediante su aplicación al des· 
arrollo de fu entes de materia s primas, transporte y comercio 
en los países dependientes, y manufacturas en la metrópoli. 
Cualqui er elud a se rrsolvía con la ayuda ele la fl ota británica. 

El gobi erno al que cor respondió esta in corporación clefini . 
tir a fu e el de Porfirio Díaz. Ni la prolongada dictad ura ni la 
paz que pudo imponer son casuales, ya que co incidían los in ­
tereses de los propietarios nati\·os con los del ex teri or y los 
nú c l eo~ di sidentes el e la embrionaria clase media fu eron absor­
bidos en un princip io por el auge mismo. Los intentos de cr 
cim iento hac ia adentro que surgen en las épocas de crisis en 
el ex kri or son eliminados en cuanto se restablece el crecimien to 
l'Xlem o, pero se van acumulando intereses de grupos intern os 
quP Pn r uentran cada \·ez ma yor ident ificación con las propo-



cioncs nacionalistas del embrión de la clase media, oprimido 
1tre la aristocracia, los intereses externos y la masa sojuzgada 
e campesinos. De esta forma, el Porfirismo, que fue lo más 
1ode rno y avanzado en su principio, fue convirtiéndose en 
bstáculo represor, pero no por los cambios propios de su evo­
lción, sino porque la dinámica social interna, inducida por el 
uge externo, dejaba atrás las proposiciones porfiristas. Ello 
rovino tanto de la transformación interna como de que los 
npulsos externos también venían modificándose. 

La transformación de la influencia externa estaba consti­
rida por la creciente importancia que iba cobrando Estados 
fnidos en la relación de México con el resto del mundo. El 
·asfondo de este cambio, para México, provenía de que la pau­
t de desarrollo interno de Estados Unidos era radicalmente 
iferente a la de Europa, lo que inducía una modificación de 
t dependencia externa. Mientras que el polo original de incor­
oración al cap italismo funcionaba con una elevada dependen­
ia de importaciones y tenía un desarrollo manufacturero avan­
:.do , Estados Unidos aumenta su influencia en la etapa en que 
1 industria inicia su proceso de integración y al mismo tiempo 
ste depende, en casi su totalidad, de la demanda interna, ade­
ias de contar con una disponibilidad de materias primas tan 
levada que reduce sensiblemente su dependencia de fuentes 
xternas . Al mismo ti empo, la tónica de crec imiento interno 
e Estados Un idos, que se sustenta en una elevada protección 
ara aprovechar las oportunidades de sustitución de importa­
iones -incluyendo materias primas-, se trasmite en la forma 
e la influencia que Pste país ejerce, en forma crec iente, sobre 
1éxico. 

La presión social acumulada por la prolongada hegemonía 
•orfirista prov iene, en parte , de que, a pesar de inic iarse en 
1 marco liberal, rápidamente se convirtió en conservadora, 
.centuando la rígida estra tifi cación aristocratizante y procla­
nando la paz del acero. Ningún intento se rio de nacionalismo 
conómico -a pesar de los diEcursos- amenazaba la respues­
a abierta de la economía, lo que a m vez armor1izaba con las 
1ecesidades del momento de las metrópoli s europeas. P ero el 
tuge de las exportaciones aceleraba la constitución de clases 
nedias confli ctivas, que se encontraban frente a una concen­
ración de los bcnPfi cios en la aris toc racia - pulquera alguna, 
1tra de más rancio olor y otra importada, pero todas conformes 
·-,n la situación-. así como frente a una masa inmensa de 
:ampesi nos, con t~ cl o tipo de relac iones socia les de produc­
:ión, pero igualmente explotados. En esta forma, al vacío cre­
:iente creado por el deterioro de la lwgemonía inglesa, que 
10 era ~u s titu ida con el mismo ritmo ni ca racterí stica por la 
:reciente hegemonía norteamericana, se añadían, hacia finales 
!el porfirismo, las presiones internas. Es posible que la pauta 
le crec imiento norteamericano haya tenido elevado peso en la 
:onform ación de la actitud que este país tuvo ante la Revolu· 
:ión mexicana, al igual que la Yentaja que ésta tenía para au· 
nentar su influencia a costa de los intereses europeos. Todr; 
~ ll o se expresa en el intento de ori entar la Revolución más que 
rpl as tarla . 

En f' l proceso armado se inicia la ab ierta gestación de una 
·eestructuración que respcndiera a los requer imien tos de expan­
;ión de la clase media, con numerosos matices impuestos por 
a gran masa campesina. f:sta, utilizada para la guerra, plan­
:ea ex igencias que se apoyan con las armas, exigencias que se 
.. rcrustan en un esquema diseñado, propuesto y aplicado por 
.a única clase prepa rada para encabezar un movimiento ex­
)losivo. 

Del lado del país subdesarrollado, se habían modificado 
lensiblemente los canales internos de absorción de influencias 
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externas. La surgiente clase media lograba un acomodo mas 
acorde con su importancia en el cuerpo social, exigiendo una 
participación creciente en el reparto de oportunidades econó­
micas. Pero también del lado de las influencias externas había 
cambiado sensiblemente el cuadro. Al pasar el centro de poder 
económico a Norteamérica se acentúa una pauta que impone 
nuevos rumbos a los países atrasados. Por un lado, la demanda 
externa de la metrópoli es reducida frente a su mercado inter­
no; por otro lado, las manufacturas se encuentran en proceso 
de constitución, por lo que se acentúa la complementación ho­
rizontal, quedando la integración vertical marginada a un se­
gundo plano. El acelerado proceso de formación de capital 
es apenas satisfecho por el ahorro interno, quedando en tér­
minos complementarios la inversión directa en el exterior, 
sólo en tanto sirve para asegurar la afluencia de materias pri ­
mas. Para México, todo este marco se traduce, en los veintes, 
en una expansión de exportaciones y en una afluencia consi­
derable de importaciones que aplastan a la industria nacional, 
al mismo tiempo que se clausuran las fuentes de financiamien­
to público. 

La depresión de los treinta produjo una seria reacción 
interna en México. La violenta caída de las exportaciones gol­
pea la convaleciente actividad económica, lo que afecta tanto 
a la clase media como a la masa campesina. La aceleración 
de la inq uietud sccial, no apagada en los veinte, amalgama 
las exigencias de campesinos y de la clase media que ahora 
cuentan con mayores canales de expresión. El desarrollo ha­
cia adentro se intenta como resultado de la presión social, pero 
la pauta de sustitución de importaciones está seriamente limi­
tada por la baja capacidad para importar. La rápida ejecución 
del reparto de tierras responde de esta forma a los requeri­
mientos políticos del momento. La pacificación del país se efec­
túa a través del retorno al autoconsumo por parte de núcleos 
considerables de la población. Con el apoyo popular logrado, 
el siguiente paso de crecimiento hacia adentro es la absorción 
del sector más dinámico y accesible, o sea el petróleo. En esta 
etapa, el inicio de la segunda guerra mundial es, al mismo 
tiempo, el resquicio oportuno para efe ctuar la expropiación y 
el término del enfrentamiento del crecimiento hacia adentro 
con el exterior. 

La guerra hace coincidir la expansión de nuestro sector ex­
terno con el cierre de los mercados para efectuar importacio­
nes, acelerándose así el crecimiento interno, sólo limitado por 
la reducida disponibilidad de bienes intermedios y de capital 
importados. Al final de la guerra, el país tenía fuertes acumu ­
laciones de divisas que rápidamente se utilizan para satisfacer 
los requerimientos de importaciones en general, fenómeno que 
corresponde a la consolidación de una poderosa clase empre­
sarial. La crisis de 1948 tal vez sea un punto de referencia 
importante. Al cambio inte rno también correspondía un cam­
hio ex terno . 

Así como la consolidación de la burguesía nacional surge 
de la guerra, la metrópoli también alcanza niveles de produc­
cwn bélica de tal magnitud que el ahorro empieza a desbordar 
las oportunidades de inversión internas. La colocac ión de ex­
portaciones, a través de los créditos atados del Plan Marshall, 
y la afluencia de inversión directa a Europa, marcan una nue­
va pauta de comportamiento, que va del enfrentamiento previo 
de manufacturas a la producc ión de éstas en el exterior. 

La guerra de Corea y el gi ro de la política manufacturera 
crean nuevos derroteros para México. Se inicia la sustitución 
masiva de importaciones junto con auge externo, pero esta sus­
titución habrá de realizarse bajo condiciones de creciente de­
pendencia externa, ya que una parte considerable de esta sus­
titución la efectúa la inversión ex tran jera directa. Las crisis 
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externas se transmiten con mayor violencia (1953, 1958 y .. 
1961) y la economía se adapta mediante la eliminación de 
trabas internas. Este proceso, iniciado a raíz de que el "po· 
puli smo" de los treinta pierde su utilidad , se expresa en la 
separación gradual de la política interna de las imposiciones 
obreras y campesinas de la etapa revolucion<Jria. La pacifica­
ción ~e efectúa cada vez con menos dosis agrarias y con ma­
yores inversiones públicas. 

El a uge de la inversión ex tranjera directa se acelera en los 
sesen ta, cuando un nue\·o mat iz se ai!rega a la relación con el 
exterior, al abrirse de nuevo fuentes de crédito al sec tor públi­
co . La asociación de cap itales barre las diferencias y cada vez 
es más difícil de di stin guir al sec tor interno y aún más difícil 
apreciar su autonomía. Tal parece que, a pesar de los indica­
dores económicos ortorloxos, los efectos de tal situación serán 
en la actualidad de mucho mayor importancia que en el pasa­
do, lo que tal vez nos debería llevar a la conclusión de que 
la pauta de comportamiento del capitalismo, como factor ex­
terno, fr ente a los cambios internos de México, ha resultado 
en una mayor estabilidad que en otros países atrasados, lo que 
de ninguna manera significa que la dependencia externa haya 
disminuido. 

Lo an terior llevaría a enjui ciar la tesis tradicional del des­
arrollo interno como forma antagónica de la dependencia ex­
terna, que parece haber sido válida en la etapa en que los 
países desarrollados tenían un crecimiento interno y externo 
que implicaba una guerra comercia l -y a veces militar- pa­
ra asegurar mercados y fu entes de materias primas a sus indus­
trias, lo que a su vez generaba resistencias en las clases medias 
surgientes de las nac iones a trasadas. En cambio ·en la etapa en 
que en la metrópoli esas industri as pasa n a se r matrices; cuan­
do la elavada falta de ccrrespondencia entre la estructura pro­
ductiva y la capacidad ele ahorro presiona para exportar capi­
tales; cua ndo las condiciones políticas mundi ales se añaden al 
apoyo ele sucursa les en las naciones subdesa rroll adas que exigen 
el sostenimien to de la demanda efectiva vía crédi tos públicos; 
cuando dt>l combate a manufacturas cid ex terio r se pasa a la 
"asociación" de inversiones, t'ntonces, estamos en un a etapa de 
comportamiento que modifica profundamente la antagonía pre­
vi a con los países atrasados, en los que las burguesías corres­
pondientes pasan de la anter ior rt>sistencia al ex terior, a la 
identif icación con éste. 3 

La hipótesis an tes exput>sta con ti ent' la proposición ele que 
la dependencia externa ha camb iado a lo largo del ti empo y 
que se ha acentuadJ. En los años recientes, el desarrollo c:le 
Méx ico parece mostrar que se agudiza la deformación impues· 
ta por tal dependencia mi entras que la problemá tica interna 
~e enfrenta a una gradual ri g idez . Estos fenómenos se expre­
san en la incapacidad del ~ i s t t'ma para absorher en actiYidades 
primarias y secunda rias a la fu erza de trabajo, en falta de co­
rrespondencia de estructuras productivas y di stributivas. en el 
agotamiento del instrumento agrario, en la inquietud de la cla­
se media y en la clausura de canak s de movilidad soc ial. entre 
otros aspectos. 

IV 

Esto nos trae de nu eYo al artícul o de F. J. Alejo. Los síntomas 
son tal vez los mismos, pero la diferencia estri ba en la inter· 
prelación del ori gen el e ta les sí ntomas. Hacer abstracc ión, co · 
mo la hace el autor. de la dependencia ex terna, equiYale a pro· 

3 E l cambio de la pa ut a de l de>arro llo, a l modif icarse e l enfrenta· 
m iento co n el ex teri o r, pnrerc dr, virtua r b neces idad de paga ¡· un cos to 
~or i al ta n eleva do po r e~e de.-anollo int r rno en forma de pro tecc ión a 
b ind u< tr ia. co< to q ue se a p rec ia en la elevada p roporc ión el e capac id ad 
instalada no util iza da. 

poner una estrategia haciendo la cuenta que no hay empres 
privadas en México. En parte por esta abstracción y en otr 
casos por un análisis limitado, las ingenuidades se suceden < 

su artículo. Veamos algunos ejemplos. 
La proposición de que ex iste una tasa "natural" de cree 

miento (identificada con la secular) la comenta el autor é 
ciendo que, de se r esto cierto, " la políti ca de promoción d 
desa rrollo habría sido neutra en el último cuarto de siglo", s 
considerar que el concep to mismo de tasa " natural" es ur 
expresión moderna de la metafísica f'conómica ." Lo criticab 
es la proposición misma y no las implicaciones superfluas pa1 
enjuiciar la política económica que en todo caso habría s'c 
una parte de los elementos ele a juste para que, ciegamente, 
sistema alcance ese estado de "equilibrio" económico, bucólic 
y permanente. Cuando rechaza la tesis de que ex isten c;cll 
internos que son los causantes de los cambios rec ientes, tes 
que es consecuencia de la suposición de que la depenclenc ; 
externa ya no es importante, no ·explora la posibilidad de qt 
en los países atrasados ex istan éstos con una conformació 
diferente a la clásica. 

El autor apunta su incisiva crítica a los defensores de 1 
tesis de que ·el problema de México es fundam entalmente r 
oferta. De allí lleva esta proposición hasta extraer lo que él cr 
que es la .esencia de esta corriente de opinión, que consistir 
en " .. . que la oferta cree su demanda, y no prec isamente 
contrario' ' . Con l,sto demuestra la misma ingenuidad mecan 
cista que sus enemigos invisibles: tomadas ambas proposici· 
nes aisladamente son absurdas, pero en cambio tomadas en 11 

sentic!o dinámi~o l~s dos proposiciones cobran sentido bajo cie l 
las cLrcunsta.ncws." 

Con una VISion mecamctsta, deduce de la ex istencia de 1 

pacidad instalada no utilizada , que el problema es de ciernan , 
interna y no de oferta y se apresura a proponer su utilizació, 
a pesa r de que fn alguna par tt' había señalado que éste es uj 
fenómeno crónico, o sea que expresa una problemática m 
compleja que la simple falta de decisión política . No sr pregu~ 
ta el origen y las causas internas y ex ternas de ese fenómen 
que aparece como un asoecto fu nda mental en su ambic io 
esquema . Tomemos el ejemplo de la industri a automotriz pat 
apreciar t'Sta problemática. Sabemos que la capac idad instal · 
da supera varias veces la demanda interna lo que parece a 
surdo desde el punto de vista del empresario ideal, del const 
midor ideal y de la adm inistración públi ca ideal. P ero t'n 1< 
cond iciones de México este comportamiento ti ene una lóg " 
que no corresponde a los modelos ideales y la solución del lad 
de la demanda a un desa juste de esta dimensión sólo contr' 
buye al sostenimiento de una estructura prod ucti\·a a un cost 
socia l ex traordinarianwnte elevado. 

Por último. señalemos otro ejemplo de las deformacion 
antes comen tadas. A partir de acep tar que la si tuac ión de 1 
oft>rta agrícola está como está, se lanza por espinosos camin 
a tratar de mejorarla sin entrar al detalle de la causación el 
fenómenos. El resultado es asombroso en su ingenuidad: "o\ 
ganización de los campesinos en grupos solid arios de trabaj 
de acuerdo con sus apti tudes", aumento de ocupación produ 
tiYa de muj eres y menores campesinos mediante "la introdur 
ción el e una economía de granj a", la realización de una labc, 
t'Xt t'nsion ista media nte el traslado temporal de agri cultores · 
alta capacitac ión hac ia zo nas de baja produeti,·idad pagándl 
les un "sueldo razonable". 

• Véase W. Ro, to11· , Las ela[Ja.l del crecimiento económico, como 
pres ión re fin ada ele es ta corr ient e. 

~ La ofe rt a c rea <ll deman da a n i,·e l a¡rregado - v r n alg unos cns 
ta mbién a ni,·e l d,, b it' nrs específico'- a travé c; del mrca ni <o mo sacie 
de re t ribuc ión ele factore.-. u condición de r¡ue tu l o!Prta enc uentre ace¡ 
tac ión. de l mi;mo modo que la drnwmb c1ea su ofnta vh ca pac ida 
de com pra no <a t isfec ha a nive l agregado. 


